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LA ACADBMIA CALASANCIA 
ORGANO DE LA ACADEMIA CALASANCIA DE LAS ESCUELAS PfAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL 

El domingo próximo dla 22 de los corrientea, a las diez en punto de 
la maüana, se celebrara en el local de costumbre la seg·uuda sesión 
pr i va da del presente mes, en la que se procedera a la renovación 
reglamentaria de la. mitad de la Junta Directiva, que no pudo teoer 
Jugar en la sesión anterior. 

::e recomieoda la asistencia, por ser obligatoris. 
Barcelona 16 Octubre 1899. 

Et Preaitlonto, 
ÜASIMIRO ÜOMAS DOMÉNEOH. 

El Soorotario, 
COSME PARPAL y .MARQUÉS. 

PASTORAL DE ENTRADA DEL OBISPO DE ESTA. DJÓCESIS 
ExoXXJ.o. é IlXXJ.o. Sr. D r. D . Jos~orgades -y Gili 

Notabilísima, como todas las suyas, es la Pastoral que 
ha dirigido a los fioles èliocesanos con motivo dc tomar 
posesión de csto obispado, el Dr. hlorgades. En la imposi
bilidad clo copiada íntegra, como seda nuestro closco, por 
su muchn extensión, tenernos que limitarnos: bien. a posar 
nuestro, a dar idea de los parrafos mas salientes. 

Despuós de recordar que vuelve a Barcelona tras die
cisiete m1os dc ausencia y de profundas meditaciones acer
ca de la gracia, se expresa el Dr. Mm·gades en los siguien-
tes térmiuos: 

~uestra misión, pues, a vosotros, es de paz y de vida eterna, y 
de ella puede decirse: c¡cuan feliz es la llegada de los c¡ue anun
cian el Evangelio de la paz, de los verdaderos bienesl• y esta (-X

PI'esada en las palabras de la milicia celestial, cuando al nacer 
Jesús en 13clén, alabando a Dios, exclamó: cGloria a Dios en lo 



776 LA AOADEMIA I)ALABANOlA 

m<\s alto de los cielos, y paz en la lierra a los hombt·es de lmena 
volun tad. G!oria a Dios a quieo se debe bendición, y gloria y sabi
durfa, y acdón de gracias, honra y poder y fortaleza por los siglos 
de los siglos. Amén. • 'fributandole el cullo de lal!·la CJUO la Iglt>sia 
nos cnsefin. y que D:os ha manifeslado sel'le agr·adablo: glorin tam
bién ú Jesu1·risto, pues asimismo es «digno el Cot·dero in macula lo, 
quo ha sida sacl'ificado de recibir el poder y la divinidad y la sabi· 
duria, y la fortaleza y el honot· y la gloria y la bcndición., de la 
boca de todas las criaturas, adorandole, temi~'-ndo lc, ala.búndole y 
amandole: ú Jesucrlsto que es cSabidut·la» salidu do la boca del 
Alllsimo abarcando fuertemente todas las casas y ordcnandolas 
todas con suavitlad y pt'Udencia. cAri ona i• Sei1or y caurl i I lo de la 
casa de Is1·ael : oRafz de Jesé,• puesta com:> seJia l dc sal ud pu t·a los 
¡meblòs: o- Llave» del nuevo reina de David ò sen do la Iglesia: 
<cOnente~ 6 sol clejusticia y espl endor de la l uz etm·na, para nlum· 
br·ar a los que estan sentados en las Lin i cblas y ell l a sornbr·n. de la 
muer te: <dtey,. de las Naciones y deseado de las gentes, pucsto po1· 
«piodra angular del ed íftcJO :» cEmmanuel, 11 Dios con nosotro::;, nues· 
tr·o Rey Leg-isla, ior, expectación de las gontes y Sal va dOl' 11 uestr·o. 

Jesucristo, a e¡ u ien pertenece la soberan!a, no sól:> sobi'C el indi· 
viduo sino lambién sobl'e la so::iedad, tanto por ¡·azón de su divini
dml, como pm· derecho de conquista, pues ha sacarlo al mundo de 
las Linieblas y muerle en qu" yacla y de las cu1.lcs no està libre 
sino quien siente cactualmenle• su influencia. <~GioJ·ia <1 Dios en Jas 
altul'as. Pa1. a los hombres de buena voluntad;» ésta es tamhlén la 
quo os anuncia mos y p~netemos y aseguramos à cuantos sigan y 
practiquen las maximas de la Iglesia. Como su Fundado!' divino, 
ósta pucde tlecir·: oyo he predicada pública mento delantc dc todo ol 
muntlo .. . nada ho hablado en secr·elo: yo pam esta 11ac.:l y para esto 
vinc al mundo, pat'a dal' testimon io de Ja verdad: todo aquel que 
pertcnoce ú la Yer·dad , escucha mi voz l) 

Rignen ú continuación una serie tle ci tas de la Diblia y 
de los San tes Padt·es, en las que so contieno ht clocLrina 
católica on ma,toria relig iosa, política, social , fam iliar, y 
Tuogo analiz:=t las consecuencias de no imperar on la socie
dacl coutemporanea dichas maximas. 

· La ,·e¡·datl os que por aparlarse de esta doctrina, dis la m w;ho 
la socictlad dc estar conte11la y satisfecha, y Je sohmn moli vos pnl'a. 
no cslnrlo, ;\pesar de got1ernarse por los principios quo ella mis
ma sc ha dada prescindientlo de la idea de lo soiH'OilnturaJ. IXo ha 
sido un llltJ'amonlano, ni mucho menos, el que ha proclamada la 
bnncarrola de !:1 ciencla; y a la \·crdad, fue1·a tic los lWOdigio~os nd e-
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Jantos flsico-qu1micos de resultada final completo mur dudoso en 
el orden moral, y algunos otros en la industria, no sc ven grandes 
progroso::t, sobre todo para las muchedumbres, en ninguna parle; 
la paz del mundo jamé-s se habla visto màs comprometida, ni la 
guer-rn pmcticada con menos consideraciones à la humanidad 
desde que la civilizaci6n existe; la iomensa rnayor!a de los hom bres 
y llasta de mujeres pasan la vida encerrades 6 sepultades en las 
minas 6 las fúbl'icas, separados de las familias, a las cuales ape
nas conocen ni aman; inmensas fo"lunas en mnnos de unos pocos 
y el pauperisme en la mayor parte, por cuanto, n.unquc rclati\'a
mente se gana mas que antes, como esta mayor parLe ha sida invi
tada~ anastr·atla al restin de la vida, que cada dia va siondo més 
dil'lcil y costosa, lejos de permitit· alesorar pat·a la vejez ú olra cau
sa do info¡·tunio que imposibilite para el trabajo, no cubi'C la!:) aten· 
ciones nocosarias en sl mismas 6 volunbrtameute ncccsarins de 
gran númcr·o de familias; los ejércitos permanentes, do quicncs 
dijo con t'rase gt·(tflca 11urstro inmor-tal marqués de Va!degamas, 
no Sd' mas que «esclavos con unifot·me,» sc van multiplicando 
catla dra, fl. pesat' de las con l'et en('ias para la paz, de una manera 
que causa a la ve~~ asombro y espanto; la inslrucci6n limitada a uu 
pequeilo número y la educación dispensada diflcilmenl~' a la cuar
ta pat·lc dc aquellos a quienes la instrucción alcanza; la ci\'ilización 
pr.:>pagada en pnlses c¡ue no la lienen, no por am01· A Dios y ú la 
humanitlaci, ni por medios de persuasión, sino por· mcc.lio dc las 
balas, resultanuo do aqut una conquista muy imperfecta cu<lnc.lo 
no es cr·imitHll, p01·que hnce desaparecer razas enteras que tenlau 
der·echo ú vivi!• y ú pat·lidpat', en Ja proporci6n de su capacidad, de 
las ventajas dc la humanidad y del Crh:.liauismo; odio de razas y 
de clases poco visto; el egobmo y la usut·a hasta un gr•ado incon
cebible, y cou un descontento y desesperaci6n hasla ol ni hil i::;mo y 
el anarquismo, úllimas formas del prügreso para tnucltos, cada 
dia par·a mayor número; el derecho intel'llacional n.l!'opella.flo ú 
cada paS•> con un cini~mo propio de Ja-:; edades bàl'lmras; la fucrzn 
del rlerocho substitutda pl.•r el potler de la fuerza; hecatombes os
pantusas como la que acaba de sufl'ir Espaf\a, In. Jo At·mcnia, la 
de Cr·e~u, la de Su .tan, la de China, la que amenazn al Tr·an~wual, 
esto on uuestt·os elias para no recordar las de ayei' en Jas guet·r·as 
de Alomnuin contr·a Fr·ancia y Austria, la do Fr·ancia, Tttgl.1ton·a y 
el Piamonte coutt·a R•1sia, la Rusia contra Tu!'qula, la del Piamou
te c01ttra los Principados de ILalia, inclusa el del Papa, que l1ahla 
de ser· gal'anlido por el mundo entero cuyos intereses repr·cscntn. 

E:> preciso, pot' olra parte, e::.tar ci ego par·a u o ,·er· los pel i~ ros 
que òe lodas par·tes nos amenazan: •ojm:; lienen y no ven, olc.los y 
no oyen, manos y no palpan, pies y no andan.n 

• 
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I)¡Cullntas lecciones, dice muy bien Cesar Caotú, no se encuen
tran en el conjunto de hecllos diarios, realizados pot· la fuerza y 
que p:etenden set· ju-stiflcJ.d')s p'ir la ciencia y legitimados por el 
éxitol Se ha espet·ado en el tl'iunfo de la filosofia fllantr6pica y ha 
prodigadu los suplicios y la metl'alla; se ha esperada en las restric· 
ciones y bat•t·eras que deben imponerse al Poder, y se han aumen
tado las disensiones y envenenadv mas la discordia; se ha creJdo 
en la República, y he:nos visto a los suizos y ll los americanos 
degollarse u nos a otr·os; se ha espera :lo en las Constituciones, y se 
han ensayado todas con la certeza de que aquella pot' la que se 
hablan sacrificada tantas vidas en Julio y uestruldo t·eputaciones 
sin mancha, disgustaria en Septiembl'e; se ha esperada en los go
biernvs libres, y se ha visto que la corrupci6n engendr·aba en ellos 
males no menJres 6 rnayores que los que naclan del terror en los 
gobiernos desp6ticos; sc ho. proclamada, en nombt'e de la Repre
sentación nacional y de la misma República, el podot· absoluto c.lel 
Esl11do y la Omnipotencla de las Asamblcas hnsta sobr·e la dit'OC· 
ción religiosa, intelectual, industrial, sobre las escuelas, los pori6· 
dlcos, los teatros, Ja familia . Se ha querido p0ner la soberania en 
el mayot• número, y se ha observada que este es un hecho pur·a. 
·mante civil, material y val'iable, y que en úllimo re:sultado no (S 
mà-s que el derecho de la fuerza, 6 del soborno. 

Se consideró como una conquista la abolici6n de las franquicias 
locales, pero ha resultada eu pro,·echo del absolulismo y no del 
pueblo. El arnot· a la unidad nacional ha prvducido Ja inacci6n 
local, y el amor à la libertad se ha apoyado· en una libcrtad iude
tel'minada que da mucho que pen~ar al que sabe pensar· y d. los que 
creen que la ¡1érdida de los derechos civiles no esté. compensada 
con el go~e de los derechos polfticos. Algunos qui;:;ieron reconstruil· 
esta libet·tad que existia en todas partes en Europa antes del des
potismo administrativa, paro ha sido ahogaua entre los brazos de 
la hurocracia. Pat·eció que et'a vergonzoso que el poder secular 
derenc.l iese de la autoridad eclesi llstica, y en tou as partes los pt•fn
cipes quisieron que se pusiese al clero al nival de los empleados 
públicos, que sus asuntos sufriesen la disciplina rninistor·ial y que 
el der·echo eclesiàstica fuese una parle integTante del derecho civil. 
Pero esta sujeci6n de la Iglesia al Estada atacó {l las clases, a los 
intereses, a las confesiones, a los mismos partides pol!ticos, y ha 
destl'uldo otras garanttas de liberlar.i. So ha espemdo en la educa
ci6n popular, y se han aumentado los cr!menes con sus progr·esos, 
corno par·a alestiguar· cuan gr·ande es la distancia que existe cntf'e 
la instrucdón y la 'educaci6n, pues la instmcción no es mas que 
un instt·u nen to, bueno solamente cuando la ed ucaci6n es buc na, 
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si no es un privilegio p:1.ra. los profesores que la consiue¡·an comn 
un oficio, y no como una vocación. 

Se ha esperada en la emancipación de la muje1·, pero se ha co
nocido r,uútl gran imprudencia es tocar el hogar doméstico, y que 
el mejor medlo de elevaria es gra,·ar en su corazón el sentimiento 
de la maternidad, es decir, de la Yirlud. Se ha esperada en la. eman· 
cipación de los hienes y eu la abolición de los grernios, pero si es 
cierto CJUe el sistema de los a•·rendamientos ha mejorado mucho la 
agricultura, si la emauci pación de la i nd us tria la ba hccho mt\s ac· 
tiva, el indivtuuo se ha enconll'ado pobre y aislado y, por· censi- • 
guiente, débil y sometido, no ya a los podet·e~ tutelares, slno A la 
polltica, y entt•egado A las sugestiones de los agitadores ... 

Se c¡ulso (}Ullal' los frailes, que al fin vivlan de lo suyo 6 pi
dienda limosna, y se ha ido a parl'.l.r a los ejél'citos quo viven exi
glendo y consumiendo la mitad de todos los presupuostos de 
Eut·opa¡ y después de haber heclto odiosa al pueblo la aga:wfla• de 
lo:; con ven tos, se te llama para distribuirle las sobt•as del 1 anello 
de los cuarteles y eon una y otras todavla muchos sufren llambro. 
Sopa por sopa, ya ¡meden conocer lo;; pobres si val! a mas sazonacla 
con el humo dcllneienso, que con el olor de la pól\·ora. ¡Oh! se de· 
ela: ¿pal'a qué tanlo fraile en perjuicio de la o.gt·icullu,·a y del co
mercio? Y ha resultada que por cada religiosa, que al fin lo ct•a 
lib1'emente, hay ahora ú lo menos en liempos de libot·tau y ci\'illza
ción, cinco soldados que lo son por fuerza; mas de cinco soldades, 
pues lo son todos los jó\'enes capaces de em puilar un at·ma. Y si se 
el ice que cnn la i nd ustl'ia y el tmbajo se ha proporcionada a I traba
jador venlajas y beneficios de que antes no gozaba, en cambio se 
!la excitada en élun espll'itu de ambición y de codicia, que con todas 
èstas ventajas y beneficioses mas pobt·e y miserable que antes. 

Sc desàcl'edftó la justícia històrica, y se la ha r·ecmplalado co11 
elementos expuestos a todas las pasiones, sin ninguna dc las gn.
l'antlas y vil·tuues que, con sus excepciones, como las tiene todo lo 
humano, infot·rnnban la primera¡ se ha querido cambiar· el modo de 
ele~ción de los representantes del pueblo, y en I u gat' de las \'Cntajas 
riel nomhramiento directo ejercido por el poder supt•emo, 6 por· mc
dic de clascs 6 gt'emios, se ha venido a pararen el naufragioy men· 
tira un i vel'sal, como dijo Plo IX, de glot·iosa memorin, conslitL, 
yendo de la arbitra1·iedatl, de la injusLicia y del capricho una t·egla 
de lo que antes Cl'a una excepción. 

El sigla xvu habla estudiada los deberes; el xvm estuòió los de· 
rechos y pr·oclamó la igualdad civil, la libertad polllica, la tolel'an· 
cia t•eligios'l; al sigla xtx se ha apegada a los intereses. Y ciet·to que 
se necesiti\ gmn generosidad pa1·a no indigna1·se al ,·e¡· al espll'itu 

• 
' 
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pública sofocacJo p0r caleu los egofstas: a las opinioncs que fluctúa n 
conlinuamente, allriunfo del poco masó menos y la exuber·aocia 
dc lo pasajcro; la ambición de popular·idad y la codi cia de 1 llu los y 
condecol'aciones: los deseos sin nombre, la agitacióo sin objeto, la 
vanidad que se 'ha inlroducido en las costumln·es cuaudo se ha es
lnhlec:ido la ígualdad en la ley; Ja tirania tle la opinrón, que lo juz
ga todo ~· no examina nada, que adom y desprecia allcmativa
mente; q ne ex i ge m ucho de s us !dol os pa l'a r·om pedos dcspués; C(Ue 
separ·n ~ menudo lo que ama de lo que estima, y se deja dominar· 
por· chal'latanel'fas de un dfa, pol' bojas C(ue se lleva el vieu to. Testi
mon ili Esp<liHt eu las guerras de Cuba y Filipinas. 

Nadie po1lr·a negar que tal est 1do de cosas ha venido sobr·e tr.do 
dcsde q uc a fucr·¿a de exaltar· l os tlerechos del hombr·e se lo hau 
hecho olddar· su~ deberes pal'a con Dios, para cull la suciçdad y 
l'onsigo mismo, teniendo a la Iglesia privada de inlcr·ycnil' en la 
cosa pública de unu manera real y efectiva, siendo muclws \'eces 
despojada, maltr·utada y per·seguida. 

Hecuerda que la Iglesia por medio de los Pontifice!') ha 
pr .... clamaclo liicrupre a la \el·datl. iudicando a las socieda
dcs las desYiaciones stúi'idas eu su camino. 

Los Homano.:; Ponlfftces desde mucho tiempo, \'ieneu anuncian
do esle or-. Ien tle casas, sus c'lusas y sus remedios. e De tau iufuuslo 
mauantial, dot:fa el inmortal Gregorio XVI, e::.to t::s, del del'echo del 
erTor·, sc dcducc la m~xima errónea y alJsul'òa, ó mas bien dolil'io, 
de que es prcc1so Dnle Lodo la libertad de concieucia. Se prepara la 
seu da a tan pel'll icioso e1·ror por In. li bertatl plena y s in I! m iles dc 
lns opiniones r¡uc sc rspar·t;cn por todas par·tes por· desgr·acia de la 
sot.:icdud I'Cligiosa y ci\'il, mieutr·as que algunos repilcn con supre
ma imprurlencta r¡ue de ello resulta una ventaja para la Rcligiún. 
~ Per·o ¿qué pucde tlar mejor la muerle del alma, tlicc San Agustfn, 
que la libcr·tad de cr·eer?o En efecto, cuandose han quilado todos los 
freno~. ¿qui~n puede delct,er al hombre en el seudero Jo la vcr·tlutl? 
Su nntur·aleza inclinada al maleae en el precipicio, y podcrnos de
cir• cou verdad: (!ue eslú abieC'to el ~pozo del abismo,» aquPI pozo 
del cuat vió salit· San Juan una llumareda quo osrur·ecfa el sol, y 
laugostas que talaban la tierTa. De ac¡uf la pen·et•sión de I :.ls almas, 
la pl'ofuncla cort·upción de la juYeutud, el despt•ccio del pueiJlo 
hociu. las CO:)as sanlas y las leyes mas r·espelables; en uua pala
br·a, ol aznte mús mor·tal pat·a la sociedad; por·que la expericncia 
ha manifcstado desde la mas remota auti;..:üedad que los Eslados
que han brillada líOr· sus rique1.as, su poder·fo y su gloria, han ¡1ere-

• 
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cido por un solo mal, la libertad inmoderada de las opiniones, la 
licencia de los discursos y el afao de las novedades.» 

Los Ponllflces sucesores han empleada lotio!"; el mismo len~uaje: 
ba!=;ttl, con l'Cspocto A Plo IX, citar un solo documento, el Syllabus y 
la Enc!clica r¡ue le acompaña¡ y respecto a León XIII, Iu ndmimble 
colecciÓn de C:trlas-Enclclicas y Alocuciones ConsislrJt'ia.lcs, en las 
cuale!'; señala po1· manera maravillosa los peligros, los mnles y 
errores cie la épocl'l presente y medios para pre\'Cnirlos y <'Ur:l.l'los. 
Véansc si no la Enclclica sobre la o~ect-sidad de la Iglec:;ia Oatóliea,n 
las de los «Peligl'os del Soeialismo,l) ~Restauración de In familia. 
Cl'istin.nn.,» aMall'ilnonio,1) (!Origen del podel',)l aLn. Secta ~lasóuica,~ 
aLa Liberta•liiumana,~ «La Cuestión soeial,11 etc., olc. 

Manifiesta que consagra la Diócesis cí los Sagrados Co
razones do Jesús y María, y pide para el cumplimionto do 
su misión, el concurso, que dice tener la segnriclad do al
canzar, de todos los fiales, del clero catedral, do lm; supe
riores y catedníticos del Seminario, clel clero parroquial, 
do las Roligiosas, etc., y al llegar a las autoridados cons
tituídns, habla del siguiente modo: 

Dospués del auxilio del Cielo, contam os tamhién con el dc la tic· 
r'l'a, espel'ialmcnlc el dc todas las A utol'idades cvnstilufdns y orde· 
nndas pOl' disposición divina, cada una dentro del circulo de sus 
atnhucionc!', li la consérvación y pr·ogreso de la sociedad. Por· csto 
y pnra csto han recibldo la auloridud de Dios, <1ile quien procede 
todo poder·, y pot• quien reinan y gobioman los Reyes y los Estades, 
y no en vauo,» como dice el Apóstol, «ciuen 13. espada, siendo corno 
son Mlnlstros de Dios pat·a ejereer· su justícia casligan<lo al que 
obm mal;• y s!ondo esta la 1'37.ón nde quo los súhditos,, como 
nila.do ol mlsmo Apóslol, «-!eben estaries sujeLos, no sólo por· terno1· 
del castigo, sinó también pOl' obligación de cnncicncin., sabicndn 
que qnien las rcsiste, a Dios resíste.» E.,;ta unión y concl)l·clia ontt·o 
todos los que cjct·cetl, auLorida.t ha11 sidu necesarius siompro, 
por sor In aulorldad y la concordia·en're los que Iu f>jel'cell, 
hasc inctispens~tble de la paz y tr·nnquilirla.d do las Nadone", 
habienrlo sidt} esta val'iedad de aLribueiooes y uníón do rue1·· · 
r.1s reconol:id:t ox¡wesamcnte po1· Jesucristo, cuanêl'> dljo: cDad 
ú Dios lo que es de Dios, y al César Jo quo eg del Cósar;n per·o 
en e::'ltlS ticm pos dc uarba1·ie il ustrada, y <lo anm·q u in mansa, 
lo es mueho mús1 porque ni basta la fuerza, ni os suncicnte h 
pc•·suasión, sino que deuen aliarse ambas, la unn. pura ilustz·a1· y 
per:Sil:Hlil' llasta tlonde S~'a po3iblr, y la ol!·a pam e\'il:ll·, ha .. la 

• donde seu nccrsa1·io, los exceso~ de los que quternn scpat·nrsc del 
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cumplimicnlo de las Leyes, as! divinas, como humanas, conformes 
eon aquéllas. :'{o fallara por cier'to l.'iuestro concurso ni el del Clero 
todo, para obra tan indispensable, as! como lo esper·amos de las 
demús aulOI'idades, para llevar a cabo Nueslra misi6n de paz, de 
justícia, de mor·alh1ad y de cultm·a social. cUna cosa, decla Ran 
Agustln al gobernador Boniracio, es par·a el Prlncipe sor·vir a Dios 
en calidad de individuo, y otra en su condición de Pr·lncipe. Como 
hombre lc sin·e vh·iendo ftelmeote: eomo Rey dictando leyes pro
pias pat·a hacer reinat•la justicia y desterrar· la iniquidatl. • Para 
esto solamente pide la Iglesia el concurso del poder· civi l , a. saber: 
par·a que impida la i'njusticia y la iniquidad, y losactos que ordina
r•iamente conducen ú elias ofendiendo a Ja Roligi6n. Custodia do 
las al mas, pide pat•a elias Ja misma prvtecci6n, que toda ad.minis
tración hicn enlorvlida pide pat·a los cuer·pos que no dcben mer·ecet• 
prcfez·~ncla, p01·que iluslonada 6 extr-aviada el alma perlut·ba la so
ciedad civil en mayor gra.Jo y cou mayot· dell'imento que toda per
jui~io mater·ial y terrena: y en cambio pt·esta al poder· .lempot·al ven· 
tajas inapeecia bles por la doctrina que respecto de él ensel)a, c:omo 
hemos vista mó.s arribà, y el concurso que le pt·esta en sus obras 
buenas. 

A la prensa dedica los siguientes parrafos: 
Confiamos también que la prensa ~os pt·estara su concut·~o en 

la obra de sàutificaci6n y èle paz que ven i mos a llenar en esta im 
porlanle Di6ceais. La prensa en les liempos modet'llos ha vcnido ú 
ser una necesidad, no s6lo porque forma parle de las liberlades 
inherentes a lOS SÍS~Cmas vigenles, SÍIIO porque a 1&. alta misi6n 
que tienc de ilustrar, aiíade la de ser principalmente destinada ú 
clamar contra los abusos a. que se presta el ejer·ciciC' de c>stas libet·· 
tn.dcs, y prevenir·Jos y O\'itat·Ios en lo ppsible. Pudr·fa compnrar·se al 
serviria que ¡westau a los fe¡·rocar•t•ilcs los telép.r•afos y el freno. 
Mas como de todas las libertades, es la de imprenta la que se pres
ta m<\s l1 apnl'tarse de su camino, y mas terribles son sus desvlos; 
si 110 se contlene dentr·o lo razonable, lo vet•dadero y lo jnsto, causa 
é. la ~ociedad el mismo efecto que pr·oducirfa a la ll11ca f61·r·ea un 
telégraf,) c¡ue comuniease a los jefes de cstaciótl noLicias falsa~ so
bre el movimiento de tr·et1es 6 estada de la l!nea; 6 bicn que 011 Iu
gar· de c~ntener y enfrenat· é. éstos en caso de peligr·o, los empujase 
con mnyor· velocidad :1 pr·ecipitar·se en un abisme. Una idea mala 
una n0tícia~falsa, propagada de viva voz, ni e.s tan pcrmane11te, ni 
se cxlie tJ de a tantas personas; propagada pot· la pr·ensa, escrita 
queda. y llega a noticia de millares y millones de indiYidUO$ que 
no cuidarAn de enterarse de su autenticidad, ni llegat•€\ a su noti-
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cia siquiera aunc¡ue sea objeto de recLiticación. Ademas gran nú· 
mero de los que leen, no discurren. Como cada cual busca pam su 
lectura los escrilos màs conformes al estada de su animo; 6 por 
falta de cliscutTir., y en la inmensa mayorfa de los c¡ue leen, por 
falta de capacidad para discurrir, se toman sus asertos como \'er
dades axiomaqcas, propagandose ast pot· manet·a asoml¡¡·osa, si 
no descansau en la verda<.! y la justicia, lo injusta y lo falso en per· 
juicio de los respetos y derechos mas sagrades, y cambiandosc en· 
tonces su misión de ilustt·ar· en todas las cuesliones convenientes, 
y centener on toda clase de abusos, en el arma mAs podel'osa de 
cot·rupción y do rulna. Sabemos que ~Dlos entregó ol mundo a las 
disputas do los ho:nbres¡» pera sabernos también c¡uo estas dispu· 
tas tienen su:; l!mil.es, que seüala perfedamente el Apóstol cuando 
dico: Qno CJlll'lraLs saber mas de lc que conviene; sin0 CJUO os con
tenguis dentr·o de los lfmites de la moderación.• La revelaciótt y la 
¡•azón f\ la vcz nos enscñan que hay casas que no debcn discutit·se, 
y todos los códigos del mundo ponen algo ruera de discusión; ast 
como 110s maniflo~tan que hay materias que no dcben enscflarsc, 
mostr·ar·se, ni hacersc públicas porque no sirven absolutumenle 
mas quo pam el mal, como hay otras que no pueden tralar·sc sino 
por detcr·minadas pers >nas y COll cierlos miramiCillOS'. Publical'lo 
ttodo. para •lodos• es el mayor absut·do que puede concebir· la ill· 
teligencia hu.nana, y el origen de grandfsimos males. Para Ja con· 
servar.ión de los cuerpos y el bieuestar material <.lc la socicclad, 
for·zos·l.mcnt\.1 han de pon er se ci erta s restricctones, en ,·irtud de las 
cuales no se ontr·ega el arsénico ni la dinamita, sino i'L cicrl:.\s per·· 
sonas y para usos determinades laudables. ¿No ha de poncrsc res
tricción alguna cu~ndo se trata de las almas, mas sujetas lo:lnvla 
CJUO los cuer·pcs a la influencia perniciosa de cim·Lo:=< venenos ma
raies y dc ciet·tos cx¡)losivos para la inocencia, la vit•lud y ol deem·o 
aunquo no quieran lenet·se en cuenta los peligros que cot't'O la fe, 
que os Iu. quo dol>e amparnr·se en pl'imeJ' lér·mino, y poncrsc (1. cu
bier·lo de cuanto puetlo dañarla en perjuicio dc la Religión y do la 
soci cd ad? 

En la última parte de la pastoral se couticnon conse
jos del tenor siguiente: 

Oh, hijos muy amados, lluid del juego, de las malas compaí'Has 
y espect~culos pornograrlcos é inmorales, como cle la peslo, y o vi
tari con sumo cuidado la lectura de ciertas pr·oducciones litcr·arias, 
aun sin csper·nr la prohibición de la autoridad eclesi~stica, porque 
tales producciones, dec!a el inmor·Lal Pio IX, •vienen ¡u·ohi bidas por 
el mísmo <.ie¡·echo natural, po1· el peligro próximo que se corre de 
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pener·sión en la fe. • ~o frecuenléis Jugares de dbipación, que 
cuanuo no contienen en si mismos la corrupción, son causa de lodo 
género de peligros; restableced la ,·ida de familia y restau rad en 
ella las antiguas costum bres y pt·acticas r.r istianas, que tan felices 
haclan ú nuestros mayores cuando reunitlos en un mismo bogat· 
padres, hijos, esposos y criados, se entregaban junlos à honestas 
recreacioncs, tratando de su bienestar y bendiciendo y alalmndo tí. 
Dios, que les llenaba de alegria y dulzura. Apartaos con hlll'ror· de 
la blasfemia y dejatl toda palabra indecorosa y mal sonante, indig· 
na, no S•"'llamente de todo ··ristiano, sino de todo puell lo cullo. Os lo 
lo confosamos ingcnuamente·, ternemos por el porvenir dc Calalul1a 
d causa de la extensión que ha tornaúo en ella cste hon·endo vicio, 
y lulbl'fa de sor el pr•imer cuidado para lodos los quo nos iuteresa· 
mos dc ver as po¡· su r'enacimienlo y exaltación ver·datler·n., y pot• lo 
mismo r.r·i~Liana, el lr·abajar sin uescanso y por• todos los mC'dios 
pam. le cxlir•pnción de In. blasfemia que nos colocn. ruera de las na· 
cione:s civilizada.s. «¿,Es posible, escribla un Santo y un sahio a la 
vez, que no tcmas que baje fuego del cielo y lc consuma, cuando 
sueltas tu lengua insolente contra el Todopotleroso, 6 que la tiet·r·a 

. se abra bajo tus pies y te trague vivo? )lo te lisonjecs ¡oh, hombre! 
te es imposible escapa¡· del poder· del cr·eador, como Jo avisa el 
Apóslol $an Pedro (I, c. 1r, 5,) los lJiasfemos dar·an cuenta ú aquel 
Dios que liene dispuesto juzgar a vi vos y muertos. 

c:;anlincad con todo cuidado los dias dc flesta, consagr-ados por 
Oio::; al descanso, ú la oración y al recogimiento. o¿Còmu hauóis 
esta m;.~ldau, decla el Pr·ofda, de profanar el dia llei sahado?• <<El 
que pr·orana los dtas consagraclos a Dios m01·it·a: el que lticicre al
guna obra ser·vil, ser·ú. borrado su nombre dc cntr·e su pu~h!o. 
Guar·úaú mis festividaúes y os em·iat·é copiosas lluvias en ct Ucmpo 
opor·tuno: In. llert·a producit•a en abundancia sus semillas y los ú~· · 

boles se llenaran de frulos.» 

Felicitmnos al Dr. Margades por sn notnble y olocnen
te Pastoral, nueva muestra cle sus excepcionnlos talontos 
y do sn colo forvoroso por la salvación do las nlmas. 

EL PltOBLE~U. ANGLO~ IRANSV illiANO Y LA PO LITI CA INTERNAClO~AL 
-------------------

Con motivo de la cuestión suscitada por las protencio
sas miral:> de Inglaterra dirigidas à conculcar los dcrechos 
sobernnos tlel Transvaal, hase puesto il.uevamcntc à doba-
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te el ideal de la paz perpetua, a la par que la artera c.on
ducta de la di plomacia al contemplar con puní ble i ndife
rencia el abuso de la fuerza por J.:>arte de los poderosos 
para sojuzgar a los pueblos mas déblles. 

llay, en efecte, quienes, escandalizados por la indigna 
actitud de Inglaterra, lanzan su anatema contra cuantos 
deiendemos la necesidad de llegar a la organización jurí
dica de la Sociedad de los Estaclos, median~e la constitn
ción dc m1 gobierno internacional que sea snperiol' à las 
soberanías particulares y falle con arreglo a los preceptes 
establecidos por las Caruaras internaciona1es loH litigios 
quo entre aquéllas se susciten. 

R.ecionte la reunión cle La Haya, parecon asombrarse 
de que cuando estan toda-via húmedas las flrmas do los 
diplomaticos consignadas al pie del protocolo, irnto do la 
Con{orencia, la ambiciosa Albión se apresura à realizar 
por medi o de las armaa una de sus felonías característica~, 
SÜ.! acudir al arbitraje ni tener ningún inconYenieute en 
provocar una guerra si cree qne de ella ha de salir airosa 
y beneficiada; y desde las altm·as olímpicas dc su entusias
mo por la solución guenera de los problemas intemacio
nales, anunciau que el mundo seguira siempre como basta 
aquí dirimicndo en el campo de batana las cuestionos in
ternacionales, lo cual equivalc a afirmar qne permaneccra 
eternamente entregaclo en brazos de la barbarie: 

N'ada, sin embargo, mas injusta y apasionado. Desde 
estas mismas columnas hemos manifestada en uo pocas 
ocasiones, que a nuestro modo de ver el problema orgúni
co exterior comprende multitud de fases ínt.imamente 
enlazn.dn.s unas a otras, y cada una de las cualos fructifi
cant. en el campo de la J:ealidad en cuanto la somilla echa
da encuentre el terreno debiclamente abonada y la atmós
fera socia.l se encuentre también en la debida situación; 
no es posible pretencler que en el espacio do algunes lus
tres se cambie raclicalmente la organización, tendoncias y 
corruptelas de la Sociodad internacional. No; es indispen
sable acogerso al procedimiento e,~olntiYo, soportnm1o con 
resignación los momentaneos retrocesos dis tinti \'Os de todo 
progreso humana en ocasiones aisladas; e:; preciso rcntm
ciar a todo apresuramiento, y fieles a esta crecncia, mm· 
ca hemos pecliclo Ja paz perpetua para un plazo fljo~ muy 

- al contrario, hemos reconocido que se trata de nu ideal de 
los tiompos venicleros, al cual tan sólo hemos dc! procurar 
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acercarnos todo lo posible, pudiendo darnos por satisfe
chos si con nuestros actos favorecemos, aunque soa remota 
é indirectamente, el ad venimiento de la Era de la paz 

Así, pues, no somos tan ilusos que creamos en un mila
gro del Eterno, que cambie en un memento la faz de las 
cosas, ni poclemos fiar en movimientos revolucionaries, 
desde el memento que proclamamos el respeto al Derecho 
con el que las revoluciones, consideradas como procedi
miento, suelen hallarse reñidas en absolnto. 

Prescnciaremos todavía muchas guerras, pero ala par, 
jnterve11dremos en no pocos arbitrajes, consideración que 
nos muestra el camino que debe conduciruos a la Paz. 

Dicho esta, por consiguiente, qne no habíamos de con
siderar los acuerdos de La Haya como ba.lsamo de Fiera
bnís, curativo de todas las Clolencias internacionales; y 
habíamos de creer que no representaban el término de los 
periouos guerreres que constituyen una deshonra de la 
Bumanidad, habida consideración que algunes de.aquéllos 
versan sobre las leyes de la guerra. 

1:\ o es, por tan to, de extrañar que a raíz de la conferen
cia de la paz se suscite un conflicte gravísímo, y mucho 
menos quo la provocadora sea Inglaterra. Amén de que 
los acuerdos de aqnélla no han sido ratificades por las po
tencias que intervinieron en s u adopción, y carecen en s u 
virtud de toda fnerza de obligar en el terrenc del estricte 
derecho, recuérclese que el gobierno inglés fné el que aco
gió con mayor prevención los propósitos del Czar, siendo 
su representante en la Conferencia el qne suscitó mas 
dificultades é impidió que se adoptasen mayor número de 
importantes resoluciones. No es extrailo que la Gran Bre
ta:üa sen la primera en prepararse sin escrúpulos para una 
guerra injusta y de conquista, ya que si sns intonciones 
hubiesen podido prevalecer la reunión diplomó.tica de la 
capital cle Holanda no habria tenido lugar. 

Por otra parte las ambiciosas miras inglesas eran an
teriores a la circular del Emperador de Rusia, conforme 
lo demuestra la circunstancia de que el Gabinete de Raint 
James so opusiese a que el Transvaal se hallase represen
tado oficialmente en La Raya, negandole la condición de 
Estado soberano. 

Dada la desaprensiún de la diplomacia inglesa, si con
currió a Ja Conferencia COll poco entusiasmo é impidió COll 

previsora y malévola intención que el Transvanl fuese uno 

• 
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de los pueblos signatarios del protocolo de La llaya, ¿qué 
de particular tiene que hoy desee atropellarlo todo, y se 
burle a la faz de Europa del progreso internaCÍ011al? 

Este, para alcanzar verdadera eficacia practica, nece
sita clos condiciones: un organisme juríuico exterior, es 
decil". una serie de instituciones y entidades que faciliten 
la solución amistosa de los conflictes, y ademas, nua. hi
pòtesis social convenientemente preparada para el ado
cuado funcionamiento de la maquina política interna
cional. 

No basta quo un buque se halle constrnído con arreglo 
a los últimes adelantos de la ciencia, para obtener la se
~uriclac1 de que rendira felizmente su viaje en el puerto de 
clostino; precisa también que el Océano se le l1resento 
favorab]o, admitiéndole en su seno y deteniendo e ímpetu 
do las pavorosas tempestades que cuanclo se prcsentan im
ponentes y enfnrecidas, sepultau en el fondo de los marcs, 
dcspués de jugar con elias cual si fuesen débiles cascaras 
de nuez, las mayores naves, fruto del ingenio y dc la in
dustria del hombre. 

Af'i también, las organizaciones internacionales son 
indispensables para el progreso jurídico de la Sociedad de 
los Estades; poro, adcnuis, es preciso que los pueblos! rin
diendo culto a ]a justícia, abandonen toda. prctcnsión 
ambiciosa y malév-ola, y se muestren dispuestos à no sos
tenor oti·as aspiraciones que las que se ha.llen conformes 
con el Derecho. 

La, conferencia de La Haya representa un gran 1:aso 
clesdc el primer punto de vista y en el segundo concepto, 
tiene monos ]mportaucia practica, p01·qne el reconocimJcn
to de la necesidacl de llegar a una sistematización jnridi
ca ha sido hecho à regaiiadientes por algunas potencias. 
Siu om bargo, aún así, no ca be negar que la circnnHLrmcia. 
de no atreverse determinades Estades a hacer directamen
to oposición à los nobles propósitos del Czar, no pnede 
echarse en olvido, es una semilla que fructificara quizàs 
cuamlo menos se espm;e. 

De t.odos modos, la creación de tribunales de arbitraje 
no puedo solucionar por sí sola el problema orgúnico inter
nacional, y en :;,;u virtud se comprende perfectamente que 
se susciten conflictes por los pueblos maliciosos y arteres, 
apoyúnclolos eu reclamaciones clesprovistas dc todo funda
mento. 
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No hemos de desconocer, sin embargo, quo si las poten
cias consienten el atropello que intenta Inglaterra. si dejan 
que la llistaria internacional del sigla xrx consigne eu sus 
úl ti mas paginas una vergonzosa espoliación, se banín 
acreedoras a la censura de la posteri<lad. 

R.nsia, la iniciadora de la Conferencia de la Paz; Frau
cia, la que se Dama representante de la libertad y del pro
gresa; Alemania, la patria de grandes estadistas .Y partí
daries fervorosos de la paz, no deberían permitir que el 
Transvaal fucse sacrificada. 

No sólo on nombre de la civilización, si que también 
atondiondo a las couveniencias de la política europea, de
berían impedir que la raza sajona vaya apodor{mclose 
descarn.damente del mundo, mediante el monosprocio, tan
to en el antiguo como en el nuevo Continonte, de la {nerza 
del Derecho, a la que se antepone el derecho do la fuerza. 

No cabo permauecer impasibles, cruzados do brnzos, 
ante la grau de i nj usticia que la actitud cle Inglaterra 
supono; nadio censurara mas acremento que nosotros las 
int.er\onciones interesadas que perturban la tranquilidad 
do un pneblo y lesionau los derechos de un t01·coro, mas 
una acción diplomatica común que recordase a Ingla
torrn qno los piratas internacionales no merecen ninguna 
con~ideración y son dignes de fuertes medidas ropresivas, 
representaria en el orden exterior un includablo progreso. 

C. Cm.rAs Do:m:.:NEcrr. 

FRANCIA Y EL VATICANO 

A raíz de la elección de :Thh· Loubet, pronosticamos 
~raneles conflictes y el cornienzo de una era do intranquili
cLad y de accidentadas vicisitudes, si ol nuevo Presidenta, 
dejnnclose guiar en el ejercicio de la màs alta magistratn
ra política por sns antecedentes ex.ageradamente radica
les, seguia una conducta encaminada à implantar sus 
doctrina::; de hombre de partida. , 

:Mucha abnegac:ión se necesita, cnando las circnnstan
cias f:O presentau fa\Ol'ab]es COlDO se han presentada a 
~fr. Loubet, y cuando las ideas que se profesan, por equi
vocadas que sean, se sostienen con firme y honrada con vic-

j 
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ción, para mostrarse imparcial y anteponer los intereses 
generale~ a los pelj uicios de es cu ela que han informada 
toda una larga carrera política. No la t.iene, al parocor 
111'. Loubet, conforme lo tlemuestra el hecho que moti~a 
estas líneas. 

El gol>ierno francés, en efecte, ha sorprendido al mun
do enterc con su acuerdo t1e suprimir la om hajada de 
Francia en el Vaticana, sin que por parte de éste se haya 
realizallo ninguna provocación, ni ado].Jtado ninguna mc
dida que pudiese molestar al gobierno de la República. 

Ante tal noticia todos nos hemos proguntado: ¿es por 
ventura. que la republicana Francia quiere rosucitar sus 
antignn.s persccuciones contra el catolicjsmo, que la lleva
ren à rendir culte a la diosa Razón, a quitar toclo signo 
rel igioso dc ltu; Escuelas a expulsar del terr.itorio rrancés a 
las hennanas de la Oaridad, introducienclo con leyes dra
conianas, atentaLorias, a Ja libertad c1e conciencia de los 
cimladanos, la confusióu en el bogar doméstico, detenni
nando graves conflictes entre el cumplimiento de los de
bores religiosos .ï la sumisión a las leyes tempora.le.s? ¿Es 
acaso que Francia quim·e pagar con la mas negra dc las 
ingrntitnclcs Ja actitud noble y prudentísima c1ol grau 
León XIII al ::;eparar la causa de Ja religión de toda ban
cleda política, cou descleues injustificades é inoportunes la 
solicitnd con qnc la Iglesia se ha prestado a rcconoccr las 
instit.uciones rcpnblicanas, arrebatando así a los partid.os 
monarquicos el lema principal de su bandera? 

8i cler.;grnciàda.meute fuese así, nadie perdel'ia mús en 
ell o quo ln Hepú blica francesa, ya que los mterese~ religio
sos, ,sn vitalidad y progreso, estan muy por encima de las 
combinacioncs lnunauas, de las intrigas politicas y cle los 
odies maHónicòs. 

A pesar do ello, es de lamentar lo que succde, no sólo 
por lo f')ne es cm si, sine por lo que significa pura ol pm·ve
nir. Ri los ataques ú, la religión se ponen nuevamonto sobre 
el ta peto, resucitaràse el fervor irreligiosa quo ~nracteri~ó 
a la sociodad francesa de fines del siglo pasado y en algu
nes pel'io<.lo~ del actual; vol venín a estar a la o rd on del dia 
los insultns :1. las manifestaciones religiosas, el atnqn~ è.l los 
eínblomas· del cnlto católico: y por otra parte, serà difícil 
que la obra de pacificacióu eu los espíl'itns, acometid.os con 
tan to entusiasmo y acierto por el Pontifico reiuante, llegue 
ñ. su col1lpleta realización. 



790 LA AOADlllYlA CALA!!AliClA 

Y aún mas; la nueva política pnede tener consecuen
cias en el orden puramente temporal. No se hallan en 
Francia las instituciones republicanas tan consolidadas,
a pesar de ser en gran número los partidarios de la repúbli
ca,-que hayan logrado romper y anular por completo las 
tradiciones momirquicas. No en vano la monarqui~ ha sido 
la forma de gobierno que ha dado a la nación vecina ma
yores <lias de esplendor; no en vano los principies revolu
cionaries, después de pasar por las alternativas del terror 
y el consulado, tuvieron que ampararse en el imperio na
poleónico, snstituyendo a lo sumo la regia corona do San 
Luis por la imperial diadema de la falsa gloria adquirida 
en el campo de ba talla. 

Bien recientement9 la república ha parecido tamba
lcar, merced a un bien urdido complot orleanista; no hace 
mucho tiempo que tm general afortunada lmbiérase con
verticlo eu dictador, dando al traste con los organismes li
berales y parlamentaries, si no hubiese carecido de aptitn
des y condiciones políticas. Esto prueba quo no es del todo 
imposiblo, por mas que no sea muy probable, que algún 
día Francia vuelva a ser gobernada por un cetro real. 

La monarquia, merced a la clins1ón entre sns partida
rics y <Í la multiplicidacl de pretendieutes, puedo ser solo 
una solución momentanea: únicamente la república es ca
paz de constituir una situacióu duradera, estable, si cnen
ta _cou el apoyo de los element os de orden y de totlos los 
católicos. 

:hlas para ello, precisa que la república · sea p;uberna
menta1~ IJ.Ue huya de radicalismes y tendencias irreligio
sas; de otra snerte, la impresionabilidad de nuestros ve
cincs puède ser causa de muchos desastres y no pocas 
sorpresas. 

Comprendiéndolo así León XIU, resucitó la doctrina 
tradicional do la Iglesia, relativa a la sumisión <:i los pode
res constituidos, y aconsejó a los católicos francese:; que, 
dejando a un lado las simpatías de mnchos de ellos por la 
bandera flordelisada, se acogiesen al I)abellón republicana, 
por oxigirlo asi los intereses del Cato ieisme, y desdelnego 
prohibió al clero francés que tomase parte en ninguna em
presa encaminada a carn biar la forma de gobierrio. 

A muchos extrailó semejante conducta qne representa ba 
una p0litica altameute pacificadora, de conciliación; mas, 
ñ pesar de toclos los obstaculof>, la voz del Papa halló eco 

1 
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en el corazón de los católicos y sólo quedaran al lado de 
los Preteudientes los elementos realistas antes que obe
dientes a la voz del YicaTio de J esucristo . 

. Pues bien: a esta política de pacificación emprendida 
por el Vaticana, contesta el gobierno francés suprimienclo 
la embajada cerca del Papa, y anunciando una serie de 
mediclas contra los intereses religiosos, en particular con
tra los conventos. 

Ignoram os qué es lo que se propone el Elíseo cun se
mejante actitud; mas ten~a en cuenta Mr. Loubet, que 
las lllchas religiosas perJUdicau siempre a la nación que 
las enlfrende, que a pesar de l.a irrehgiosidad dominau
te en] rancia, existe toda via un núcleo importante de ca
tólicos que, unidos a a]gún adversario del régimeu impe
l'ante, puede dar dias de lnto al régimen republicana. 

No es que los católicos sean ami gos de innovaciones po
líticas; pera si tanta se les ataca, no cluclamos que adopta
rñn tma actitud conforme con su dignidad, el día que el 
VaticétnO les diga que ha llegada la ocasión oportuna. 

·OscAR MóDENA HEscrnomc. 

LA COACCION JURÍDICA 
(FRAGMENTO DE UN TIUBlJO JNeoiTO) 

Si la norma jurídica es indispensable -para regular el 
desarrollo do toda institución, si al impeduse sin motivo 
razonado la aplicación cle un principio de derccho se con
traria la justícia, clara es que el derecho ademús do invio
lable clebe ser coactiva. 

Al llegar a este punto hemos de clisentir de la opinión 
do la iumousa mayoria de los que se ocupau del mismo 
asuuto. En general, se cree que la expresión nuí.s adecuada 
y completa do la coacción es la fuerza; acostumbrados 
como estamos al üuperio de las bayonetas, sólo en elias sa 
bemos ver la fiel traclucción del elernento sancionador del 
Derocho, y no parece sino que el hombre sea un se1· per
verso, sin conciencia, que desconoce el bien y elmaló que 
en toda caso se siente impelido a faltar a sn deber: no 
siendo factible hacérselo cumplir como no sea apelauclo a 
la violencia material. A es to equí val e decil· que fuerza y 
coacción son una misma cosa; mas, quienes tal dicen, oien-
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den gravemente a la Humanidad, desconocen la intima 
naturaleza de su propia alma. 

Existe en el espiritu bumano un impulso poderoso que 
nos concluce hacia lo vercladero, lo bueno. lo ,insto, y 
cnando las pasiones no se imponeu y como reinas sel1orean 
on nnest.ra voluntad, si la intoligencia ~s lúcida, jamas 
nos apartamos del cumplimiento de uuestros debcres; si 
alguna vez obramos el ma] de bLlena fe, os porqne He nos 
prê-scnta bajo el aspecte de bien. No somoH llllOs róprobos 
con los ojos fijos en el Averno, sino unos sercs qne nos 
cncaminmnos hacia la verclad, por màs qnc scamos llébiles 
hasta el punto íle pocl~r fiaqnear, imperfccLos lmsta el 
extremo clo confunclir eu ocasiones la Yenlncl con ol enor. 
Nnestrn. ,rirla uo ha de ser sino nua serie dc sacrificios on 
a ras clc llll ideal supremo, la J usticia; màgica. palabra 
auto ln que se inclinau rospctuosamente las gencraciones 
todas. aspiración constante de lm~ pueblo~, am sagrada a 
la que renclimos cul to respetuoso y ferviento dcsd.e el fondo 
dc nucstra alma. 

No es de Ja fnerza, sino de la per~uasión: dc lo qne el 
Catolicisme se ha valido siempre para propagar sm; doc
trinas. y. sin embargo, la Religión ha triuni~Hlo; imite ol 
Derccho scmejante conducta, valgase de meclios analogos 
y triunfarú también; sus preceptos seran aúu mas obedeci
dos que si se imponen por la fuerza. 

La abyccción prove:rriente del cmpleo de la fucrza, ha 
hecho qrie las pasiones hayan alcauzado en eslie ¡mnto 
cim·to predomimo, ofuscanclo la inteligencia y la voluntacl 
humanas; y viendo los pueblos qne sc les amcnaza con 
apola.r ci la. fnerza si no cumplou con laH disposicioncH sobe
n1.nas, han creido que éstas se basau única.mcnto en aqnó
Jta, y en enanto luinse visto capaces de elwlir s\1::! efectes, 
luínso <i la par ,jnzgado clispcnsaclos de Lotla obodiencin,, re
sü;tionclo sin ni.ngún escrúpnlo el cnmplimicnto do los pre-
ceptos j uridicos. . 

~ras, de no existir esta corruptela, este cquivocado 
emwcpto, no se conocerían apenas por no decir mm ca, las 
l'C')istcncia.s ú la lcy. El alma humana, con sm; atributes, 
c.nando 110 estan falseaclos 6 corrompiclos, C:l suflciente . 
para. amolclarse al Derecho; el espiritn cle jnsticia que on 
nosotros existc, os la mejor coacción que sc conocc. 

De otro modo, re:mlta en la. pnictica quo nn siomprc ln 
tnerza material sc halla al laclo del Derccho; y entonccs, 
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una dc dos, 6 ha de considerarse legitimo lo que la fnerza 
sancione, en cuyo caso se pervierte la noci6n del elcmcnto 
juríclico, cuya esencia es independiente de la brutalitlad 
de la fuerza, ó bien queda el Derecho sin coacci6n, y si 
ésta es indispensable, nos hallamos tambiéu con que la 
norma jurídica queda desposeída de una dc sus notas escn
cialcs. 

¡Desgraciades los pueblos, así como los inili-ricluos, que 
para el cmuplimiento de su misi6n necesitan el espantajo 
de la fuerza, acicate vergonzoso é impropio de nuestra 
dignidad! Su situaei6n sera deplorable, vivinin en perpetua 
anarquia, mansa 6 ueclarada, pervirtiéndose toda uoci6u 
de j ~1sticia. Porgue en tal caso, prescindien do dc ot ras 
considcraciones ¿d6n<le quedau los derecbos de las mujo
reH, do los ninos, do los impedides? ¿Dóm1e ticne garnt ías 
suficiontes la indepondencia soberana de los puoblos débi
les? Aquí so ve, pues, que a fuerza de querer elevar tcóri
camonte el derecho, en la practica se acaba por annlarlo. 

Comprcudiendo semejante dificultad. algnnos soHtic
nen C)_ue no e::; preciso que la 'coacción sea efectiva; basta 
sostener y àflr:nar sn po:-;ibilidad. Este recurso no cloja de 
ser un extremo subterfugio inadmisible. que no sirve ::;iuo 
pura demostrar la oportunidad de nuestras uprcciacioneti. 

En una mera po::;ibilidad teórica, ¿cabe fundar una 
nota del Dorecho? ~o ciertameute; en este onlcn ::;e re
quiOI·e algò cierto, indnhitable; la Tigidez de los principies 
j nritlicos no se contenta con nada posi ble, ni siquiera pro
bable. 

En el terrena internacional, que es el que ú nosotros 
nos importa, la teoria de la coacción que comba timos, ha 
originada el medio dc justificaT, proclamando el predollli
nio de In fncrza, la apelacióu a las armas, la guena, pura 
resolver problema!" exteriores que, mm·ced a semejante 
proce(lim10nto ban obtenido muchas veces una Hdnci6u 
opuesta por cornpleto a la justícia. Y siu embargo, ¿,pnede 
decirso r1ue haya penlido su derecho el Estado que on el 
campo de batàlla no ha alcanzado la victoria? En mudo 
alguna, contiuúa teniéndolo, y, por tanto, queda cviclen
ciado que la fucrza tampoco en el orclen internacional es 
elemento couctiYo, 

C. C. D. 
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EL DR. ROBERT 

Ha climitido su cargo de Alcalde de esta Ciudad, des
pués de haber provocado con su incomprensible, por no 
decir facciosa actitud. gra ves confl.ictos, y da do pàbulo, 
mecliaute determinadas sirnpatías presentadas en forma 
nebulosa, a las tendencias separatistas. 

Si es cierto lo que de él se dice, el Dr. Robert, el Pola
vieja ucla política barcelonesa-como aquel general, inex
perto y ambicioso-se ha budado de la ley cuantas veces 
ha nece::~itaclo por convenieucia propia obrar à su antojo, 
ha tenido arrogancias ridículas en boca do quien vivia la 
vida quo por misericoruia le otor~aban sus ad versaries, y 
olYidando que era Alcalde de R u. se ha puesto última
monte frente a frente de los poderes públicos con esct'mcla
lo dc la moral política y con grave desdoro para su repu
tación. 

DesiO'naclo para ocupar la .Alcaldia de esta Cinclacl, en 
virtud del pugilato entre los elementos ministeriales dc 
Barcelona para obtener la cocliciada vara, presentó~cnos 
como una personalidad de transición, qúe 1 ajcna a la polí
tica, habia de iniciar con sus actos una nueva era eu la 
administración municipal La masa neutra veíase repre
sentada en el nuevo alcalde, que no babía comctido la 
tontería de ira :Maclrid a solicitar el puesto que se le a:-;ig
nó. y teniendo confianza en él, creyó ue buena fe que se 
emprenderian grandes reformas, que seria un marqués de 
Olérclola corregido y aumentadado. 

Y si u embargo; ¡cúan cierto es que la opinión pública se 
equivoca casi s1empre en sus apreciacioues, que el bnen 
sentido pni.ctic-o no es el que suele caractcrizar ú las ma
sas! Los que desde los primeres momeutos no vieron en el 
Dr. Robert mas que un ambicioso vulgar que, despecbado 
por no habcr podido alcanzar la investidura de ~enadoL' en 
pasadas legislaturas, se disponía a comba tir con saila a los 
conservadores históricos a quienes atribuia la cnlpa cle su 
postorgación, cobijandose para ello bajo los pliegues del 
wanifiesto del general Polavieja; los que estimaron que el 
Dr. Robert tenia únicamente por norma la venganza que 
es siempre mala consejera, y recordaban aquellos tiempos 
en que fraternizaba con los sectarios de la república y, se
gún se dice -sin que salgamos de ello garantes-con las 
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sectas mas impías, así como aquellos otros en que llaman
do, segúu parece, a las puei'tas del partidq conservudor, 
aceptó una tenencia de alcaldia: los que reconociemlo ::;u::; 
eminentes cualiclades comò hombre de ciencia, que hacon 
de él una gloria de la nación española, creíanle cou no gran-

. des aptitudes para dedicarse a la política, clamaban inútil
monte contra los ditirambos prodigados al Dr. Robert, y 
era en vano que pidiesen a los mas entusiastas que mode
rasen sus ímpetus hasta que las obras viniesen à confirmar 
sus predicciones. 

No; el torbellino robertí s ta toda lo envol via; parocía
nos contemplar al arrogante Fi valler saliendo del sepulcre 
y realizanclo una de aquellas hom bradas que tan to eutusias
man à los escolares cnando las leen en las paginas de la 
llistaria; parecíanos que el Decreto nom brando Alcalde al 
afamaclo módico é ilustre catedratico merecía esculpirso 
en marmoles y letras de oro en los sal ones de nues tro Pa. 
lacio Municipal. Hasta hubo sus correspondientes mauifes
taciones con gritos de vivas y mueras a lo progresista; 
todo era júbilo en Barcelona, todos creiamos hallarnos de 
enhorabuena; solamente algunos escépticos refunfuüaban 
con miras interesadas. los politicastres que nos habían 
conducido <.i la ruiua, según la obligada coletilla empleada 
por la opinión pública. 

Nosotros confesamos que al enterarnos del nombra
ruiento del Dr. Robert, aplaudimos sinceramente la ::-abia 
y prudente deeisión del Gobierno. No faltó quien dijese 
que el Sr. Robert habín sida plata de tercera 6 cuarta mesa, 
que mientras los dos bandos ministeriales de Barcelona: 
actuanclo dc conejos, se disputa ban la Alcaldia, presentúse 
clicho scüor, obteniéndola para sí, de un modo anàloga a 
lo que hicieron los porros de la fabula. Pero ¡bah! toclo esta 
cran espc>ciotas a las que no debia darse ningúu crécli to. 

1:\. pe:3ar de todo, los primeres actes del Alcaltlo ya 
causaren gran decepción. En pleno período electoral, cuan
do la ley, para evj tar coacciones electoral es, pro hi be to el o 
cambio en los cargos adrninistrati vos1 nombró, segúu pa
rece, nue\'OS alcaldes de barrio, bien que cou fecha atrasa
da, tunchínclose en los clespilfarros que había observado on 
la Beneficeneia Municipal, lo cual no impiclió que en la se
sión inmcdiata hubiese de confesar su error~ quitando, él 
mismo, toda valor al acta que le había servido para ctoc
tnar clichos cambios y percliendo gran parte de su antori-

.. 
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dad, ya que un alcalde antes de lanzar acnsacioncs tan 
graves como son las que se refiaren al manejo de fondos, 
dcbe saber bien lo que se hace, porque en esta mataria 
toda ligereza es imperdonable y cligna de acerbas censuras. 

En realidad de verdad, cambió los alcaldes de barrio 
para impedir que en las elecciones de Diputados a Córtes 
se cometiesen pucherazos por gen te para él desconoci<1a ; y 
el resultado fné, que <lichas elecciones fnesen las màs es
candalosas que han tenido lugar eu esta ciudad; hasta el 
extremo qne mnchas de las actas parciales iban sin sello, 
y otras lleva ban el correspondiente à distinta socción elec
toral, habiendo algunas, en las que los votos obtenic.los por 
dotcrminados candülatos aparecian borrados con tinta di
ferenle <le la empleada para escribirlos; circunstancias que 
tuvimos ocasión de apreciar 1)orsonalmonte. 

De ser cierto que el camb10 do alcaldes de barrio tnvo 
lugar en pel'iodo electoral, el Sr. Robert, iucurrió on el 
deli to dc coacción, no haciéndosele efectiva la responsa
bilidad, porquo clesgraciadamente no siemprc la jnsticia 
alcanza à los poderosos. 

¿Qué hemos de decir de la conducta dol ex-Alcnltle do 
Barcelona con motivo de la .cop,gu~ta ohscrvacla por los 
separatista:; al visitar nuestro pu01-to la escuadra francesa?, 
Trai<lor y cobartle llamóle el Sr. Romero Robledo; nos
otros nos limitamos a recordar tlicha frase ::~in hacerla nnes
tra Sí quoromos manifestar que mientras el Alcalde de Bar
celona impidió que en el Palacio de Bellas Artcs so tocase 
el himno nacional, la marcba 1·eal ospailola, permaneció 
<lo pie y en actitud respotuosa duraute la. ejecnción de Los 
Se,r;arlo;·s, ol himno de guerra del sepamtismo catalan. 

¿EH que quiso impedir un conflicto ante los marinos 
franceses~ A bnen segnro que si éstos lmbiesen visto que 
los que atacaban la integrida<l nacional y renegaban dc 
su patria cran perseguidos y debidamcnte castign.dos, se 
habrían formaclo de nosotros mejor concepto, en vev.. dc 
tomai.J10H, como indudablemente nos tomaren, por nn pue
blo degeneraclo, eu el que reina ba la anarc1uia 1 tasta tal 
graf1o, qnc ünpuucmente podia regenerursc de la propia 
uacionalidacl. 

¿Acaso se anonadó ante las circunstancias y no supo 
hal:erlaH treute? No poclemos creerlo en modo alguno. pues 
de ser cierto el supuesto: cabría aplicarle el c..:alificativo do 
cobarde, así como el de traidor, en el ca:;;o de estar en con-
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'ni vencia con el separatisme, y nosoh'os no hemos tle llegar 
a semejantes extremes. 

Dejando aparte ott·as muchas nebulosidadcs que en la 
conducta dol Dr. Robert podríamos encontrar, no podemos 
aplaudir en modo alguna la actitud que adoptó al colocar
se al lado de los gremios que por media de la resistencia 
pasiva quie1·en llogar a la autonomia económica. 

Ya sabernos qne se apoyaba en escrúpulo!'l loga.les, que 
no tuvo, ciertamente, al tratarse de nombrar nne,·os alcn.l
des de barrio, cou lo que, cousciente ó incousciontmnente, 
preparó elmannbrio electoral. 

Es to aparto¡ de que cuando se trata de eludir el cum
plimionto de nua ley, no faltan nunca recursoH y ftrgnoias 
en cp.1e apoyarse ¿cómo lo harían sino, los litigantos de 
mala fe? A unsupouienclo, y queremos suponerlo asi 1 que los 
escrúpnlos dol Alcalde fueJen verdaderos, no hubiem toni
do (po apoynrse en ellos temeroso de agravar el conflicto 
snl:!citaclo por los geemios; a lo sumo. nna ve~ finnadas las 
autorizaciones pat•a los erñbéj.rgos: hubiera podido mnnifes
·tar al Gobierno que él ifiterpretaba el prccopto legal cle 
reforencüt de un modo distinta, que el doctor en medicina 
no se hallaba conforme con la interpretación admit.ida por 
todns las autoridacles municipales de Espaila en un període 
de diez aflos consecntivos. 

No sc alegne aquí el famosa dictamen el e :;;cseuta a bo
gados barceloneses, pues si bien su opinión es rcspeta ble) 
como lo os si empre para nosotros la de un letrado. al pic 
del informo, no ,·emos sino firmas de abogatlos qnc se han 
distiugni<lo por sn entusiasmo regionalista. prnPI>a oviclen
te, en nucs tro concepto, de q ne se procnra ba con el dicta
men ou cuostjón. suscitar confhctos al Oobiento coutml. 

Et~to sin entrar en el fondo de la cuestión, pues si lo 
hiciósemos Yel'inmos que la afirmación de los 1otrados en 
sn dictamen, roconociendo que en los embargaR Mlminis
trativos la trapa de embargo y su cjecnción constitnyon 
un solo acoto encomendat1o al agente ejocutivo, pntcntiza 
que óste clebo hallarse preveniclo con la antnri¡r.ación <le los 
alcaldes para entrar en el tlomicilio de los clcn<loros, si no 
se qniorc qnitar al acta la unidad que lo::; <lictaminantc:-< 
estiman iuclispensable. Y es en vano alegar que con el pcr
mi~o pre,·io los ngentes ejecutivos obtienen nutorización 
para entrar en el domicilio de un industrial cp'o qni~ú15 
antes llc cjocntarsc el ~mbargo pague su recibo con los re-
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cargos correspondientes, pues en tal caso, ya se guardara 
el agente de cometer ninguna expoliación, de la que seria 
responsable ante la ley. 

De manera que a tenor de la interpretación de que la 
ley ha sido objeto eonstantemente, el ex-Alcalde, al negarse 
a firmar por segunda vez la autorización de referencia, in
currió en responsabilidad criminal, lo que se hallaba dis 
puesto a exigir con mucho a~ierto el seilor ministro de 
Hacienda, ordenando al Delegaclo que pasase los anteca
dentes de la cuestión al Fiscal de S. M. 

El delegado de B acienda, según él mismo ha mani fes
tado, aceptó al úl timo una fórmula de transacción, aunq\le 
no fnese estrictamente reglamentaria, para que el Alcalde 
pndioso, a pesar de sus dos negativas antcriores, concedcr 
la autorización solicitada, salvando así. con sn rcsponsabi
lidad, la que había contraido el ex-Alcalde. 

No poclemos mostrarnos conformes con el criterio del 
dolegado de Hacienda.. Dura le.L·, sed le.?:: . .-dice el aforisme 
romanc: las leyes deben cumplirse por encima de todo, y 
lo mismo debe arrastrar el grillete del presidiario el infeliz 
obrero que cornetió un delito, impelido muchas yeces por 
la nece::;iclad 6 dorninado por la ignorancia, como una auto-

, ridad administrativa que se niega a cumplir con su deber 
y suscite a sabiendas y con mala intención toda clase de 
dificultades al gobierno central. 

En suma, la dimisión del Dr. Rqber ha despejado la 
situación, lastima que el Gobierno nb haya tomado la ini
ciativa Yolviendo por sn dignidad, de la que se bm·laba el 
caciquillo municjpal barcelonés, que asi podria llamar al 
Dr. Robert algún maliciosa. 

En suma; con la mejor intención del mnndo, ~in duda, 
som os los primeres en reconocel'lo, el Dr. Hobcrt, miontras 
ha. dcsempcüado la Alcaldïa, sólo ha provocac.lo conflictes. 
¡Cúantas veces el Sr. Silvela se habn\ arropentido de ha
borlo ofreciclo tan. import.ante puesto! 

Durante cerca de ocho meses gue ha dosempeiiado la 
Alcaldia, no ha lleva do a ca bo :Q.i imciado siquiet·a.ninguna 
reforma, ninguna mejora. ¿Qué le queda, pues, de su paso 
por la Alcaldia? Sólo el prestigio entre los contribuyentes 
que l'Of>isten a satisfacer los tributes y entre los que quieran 
dostrozar la unid:.td de la P atria. E::; cicrtamcnte un pres
tigio bien poco envidiable. 

ÜRI-fif1SAK. 


